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6 DE ENERO 2023 CICLO A (DÍA DE EPIFANÍA) 
Lecturas: 1ª Isaías 60,1-6 2ª Efesios 3,2-3. 5-6. Evang. Mateo 2,1-12. 
 
1. Meditamos: Hoy es la EPIFANÍA, Manifestación del Salvador a los Pueblos de la Tierra. Es 

el AMANECER MISIONERO del Reino de Dios, la Fiesta de la esperanza y de la luz para todos. 
Los siglos se llevaron las huellas de los Magos de Oriente en el desierto, pero la Estrella de 

Belén quedó encendida en el corazón de todos los que tienen sed de Dios, buscadores, 

peregrinos de la Fe. Una vieja tradición dice que fueron tres, aunque pudieron ser más. 

¿Podríamos hoy añadirnos tú y yo a esa caravana, y revivir sus sueños y su aventura? Pues 

¡ya somos cinco peregrinos hacia Belén!  
   La Estrella de Oriente no les dijo: ¡Mirad arriba, contempladme, volad hasta mí! 

Tampoco les ofreció explicaciones, ni compensaciones.  Sino ¡Seguidme, yo os llevaré hasta 
Él! Porque los Magos no eran sólo soñadores, sino CAMINANTES. 

Le preguntó un niño a su maestro: ¿Existió de verdad la Estrella de Oriente? Porque 

veía que las estrellas no se mueven. Y el Maestro, mirándolo sonriente, le respondió: ¡Claro 
que existió y existe: ahora mismo la veo encendida en tus ojos! 

Y así, la Estrella de Belén sigue brillando en el alma de cuantos conservamos y sentimos 

la ilusión, el deseo ardiente, la aventura. Ella condujo a los Magos más allá de lo inmediato, 
lo confortable, lo rentable, lo previsto; los adentraba en el MISTERIO. M. Descalzo se atreve 

a comentar: Los Magos no se pusieron en camino porque vieron la Estrella, sino que pudieron 
verla porque ya estaban en camino.  

Y, cuando encontraron a un Rey tan “demasiado poco”, tan rebajado y tan Niño, tan 

humilde y tan pobre, no se escandalizaron, sino se arrodillaron y creyeron reconociendo su 

divinidad. Fue la primera victoria de un Niño. Los discípulos de Juan se convencieron por lo 

que vieron hacer a Jesús: Los ciegos ven, los enfermos y leprosos son curados, los pobres son 
evangelizados. Pero a los Magos les bastó sólo ver a un NIÑO. No creyeron por lo que hizo, 
sino por LO QUE ERA: El más pobre, más limpio, el más niño, entregado a los hombres.  Y así, 

todos los pueblos de la tierra han entrado en Fe por la puerta del Portal, por un Niño que se 

nos entrega. Así lo aclama S. Pablo: ¡Ha aparecido la Bondad de Dios! 
Necesitamos preguntarnos en qué punto del camino de la fe estamos, o si estamos 

atrapados en una religión convencional, que ya no cambia la vida. Es triste, una comunidad 
de creyentes que no desea más, que ya no se deja sorprender por la alegría del Evangelio. 
Nos hemos replegado en nuestros mapas y nos hemos olvidado de mirar al Cielo; estamos 

saciados, sin hambre ni sed.  

En un cielo cuajado de estrellas, tal vez escondida y humilde, está MI ESTRELLA. Cada 

estrella tiene su rumbo y su brillo, pero la que va a Belén, es la mía. No es fácil reconocerla, 

pues son muchas las que me dicen: ¡Soy yo!  Pero cada uno tenemos nuestra llamada, 

nuestra aventura, nuestra vocación, y una voz interior nos avisa: ¡Tu Estrella está allí, es esa 
que Yo puse para ti!  
2.  Compartimos: Lleva y comparte alegría con tu familia. Acoge en el hogar de tu corazón a 

los que no tienen hogar, ni Reyes, ni pan. Conviértete en una Estrella que da luz y calor por 

los caminos.  


